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Horaclo Larraln Barros 
(Director Científico de Investigaciones 

.deiiOA-1977) 

·METODOS DE INVESTIGACION EN 
ANT�OPOLOGIA CULTURAL 

APLICADA 

1. Antecedentes Generales 

1.1. El objetivo de esta conferencia 
es ofrecer algu nas ideas acerca del 
modo como un equipo de investigación ,  
d i rig ido por un  antropólogo cultural, en­
foca una investigación. Como veremos, 
el tema rebasa el texto señalado para 
esta Conferencia, por cuanto el estudio 
necesita una investigación,en el área de 
la ecología, de la geografía regional, de 
la .climatología, de la biogeografía, de la 
demografía, a la vez . que necesita los 
aportes de la arqueología regional y de 
la etnohistoria y etnografía local. 

1.2. Part imos de la base, de que la 
naturaleza const ituye un sist�ma bien 
estructu rado de elem entos que la for-
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man.  Desde el punto de vista fís ico , e l  
habitat, o sea e l  l ugar  escogido por  una 
comun idad ,  u na t r ibu ,  o un seño río 
i nd ígena de la  antigüedad, o un pueblo 
del presente,  está conformado funda­
mentalmente por las geo formas (o for­
mas de l  paisaje: orog rafía, topografía, 
geomorfolog ía y su  base en la geolog ía 
estructu ral y local ) ,  las hidroformas (red 
hidrog ráfica que como una malla, disec­
ta el paisaje, forma los acu íferos tanto 
superficiales como subterráneos, confor­
ma los cue rpos de agua ( lag un as, la­
gos) , y d rema las regiones hacia ríos 
mayo res que conducen ,  f ina lmente, al 
océano, y las cli moformas (variables que 
const ituyen e l  c l ima ,  tanto reg ional  o 
'macrocl ima' como local 'microc l ima'). 
Geoformas, h id roformas y c l imoformas, 
determinan la presencia y est ructuración 
f ís ica del paisaje (Landscape) sin vida. A 
esto debemos agre-gar las b io for mas 
constitu idas por la flora, y la  fauna. 

1 .3 .  Flora y fau�a. conforman e l  
b iome que  s.e as iente � n  u n  paisaje 

· f ís ico determinado, se adapta a sus exi­
g encias, y lo va t ransfo rr'!lando en un 
pa isaje vivo, d in ámico . Dentro de  esta 
fauna, podemos conside rar al hombre, 
en  este caso, como un agente más del 
bio me, un o rganismo, que, al i_g ual que 
p lanta� y an imales ,  constituye asocia­
ciónes. 

1 .4. Pero a diferencia de  las asocia­
ciones vegetales y animales que estu­
d ia, respectivamente la ecolog ía vegetal 
y an ima l ,  l as asociac iones humanas,  
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además de sér formas·dependientes, e n  
muchas formas y sentidos, de l  habitat o 
medio ,  son agentes transformadores dei  
paisaje. E l  hombre transforma e l  paisaje 
en e l  que le  toca (o donde el ig ió} v ivi r ,  
para adaptar lo a sus n eces idades 
básicas. 

1 .5 .  Se produce aqu í  üna interrela­
ción hombre-paisaje qu� ni se explica y 
so l uc iona med iante un dete rm in ismo 
ambiental (que procura explicar al hom­
bre y a su actividad , como resultado de 
una presión�y exigencia de l  medio), n i  
tampoco mediante un  posibi l ismo (qu� 
da excesivo re l ieve a la l ibertad h umana 
frente a los cond icionam ientos del me­
dio) .  D iversos estudios que se han preo­
cupado de este t ipo de interacción ,  indi� 
can que tenemos que hablar de una In­
ter acción hombre-ambiente ,  s in  pre­
tender buscar prioridades en_ e l  campo 
de influencia. Existe u na mutua depen­
dencia, una mutua t ransformación, en  e i  
fondo, una verdadera s imbiosis, fruto de  
la cua l  es  la adaptación humana a l  me­
dio concreto. 

1 .6. Esta i nte rre lac ión hombre­
paisaje ,  se rá de  m uy diferente g rado 
según el tipo de comunidad humana de  
que se trate. Las asociaciones o comu;. 
n idadas humanas ,  pueden d ivid i rse ,  
grosso modo en comunidades simples y 
com un idades complejas .  Esta s impl ici­
dad o complej idad, dependen del g rado 
de cu ltu ra o civi l ización a lcanzada,  y 
está cond icionada  en  g ran med ida ,' 
como lo han demostrado Carneiro y Ste-: 



venson (para América y Africa, respec­
t ivamente) por el c rec imie nto d e­
mográfico alcanzado por el grupo. 

Así ,  en  las com un idades o g rupos de 
u na econo m ía de caza y recolección 
(economía de subsistencia) los g rupos 
poseen u na  tecnolog ía solo apta para 
coger  los e lementos bás icos para s u  
subsistencia, pero n o  l legan a mod if icar 
el paisaje . -Estas com un idades, s ue len 
viv i r  en equi l ibrio ecológ ico notable con 
el med io. Con el surg imiento de la agri­
cultura, v iene una .modif icación del pai­
saje (preparación de campos de cu lt ivo, 
aducción de agua, necesid ad de en ri­
quecer los sue los etc. ) y ,  para el lo,  se 
hace indispensable una transformación 
paulat ina de la tecno log ía para realizar­
lo. El i ncremento del excedente de pro-. 
ducción hace que la econom ía, i n icial­
mente también de subs istencia en e l  
plano agrícola) , vaya · transformándose 
en u na economía que da excedentes. 
Este proceso , que ha s ido l lamado por 
Gordon Ch ilde la revo lución neoHt ica, 
trae consigo un rápido incremento de la 
población, la  creación de las primeras 
u rbes, y ,  con ella, e l  nacim iento de las 
formas e levadas de civi l ización ( escritu­
ra ,  calendario, u rbanismo, estratig rafía 
social , control pol ítico y social , ciencias­
basadas en la observación ,  jerarquía re­
l ig iosa y cu lto desarro llado, expansión 
pol ítica, m i l itarismo etc.) .  Y aqu í  ya esta­
mos en una sociedad -compleja que,  con 
el adven imiento de la revolución indus­
t rial , aceleró el proceso de concentra­
ción urbana, d iferenciación social 'i con� 
fl ictos sociales . 

2. El o bjet ivo d e  la antro po logfa 
cultural. 

/ 

2. 1 .  Ya hemos ins inuado que la an-
t ropolog ía cultu ral qu ie re estud iar  a la 
comunidad humana en todo lo que esta 
t iene de  'cu ltu ra' , esto es,  de  supra­
biológico,  o como decía White, de super­
orgánico.  La 'cu lt u ra', pues, es todo lo 
que el hombre como comun idad e labora 
en forma de patrones de conducta so­
cia l, por sobre lo ofrecido f ís icamente 
por su med io o habitat o, dicho en otros 
términos, es la 'respuesta' que la comu­
n idad encuentra a los desaf íos impues­
tos por el medio . . . 

2.2. De aqu í  se s igue, que la verda­
dera antropología cu ltural, debe ser eco­
logía cultural , tomando muy en cuenta, a 
cada paso , dos polos de estudio: a) el 
impacto que . e l  m edio (s i lvestre o ya 
transformado) realiza sobre la comun i ­
dad humana, y b) e l  impacto que la co­
mun idad , está ejerciendo sobre el medio 
fís ico o biótico no humano._ 

2.3. Tomamos aqu í 'antropología cul­
tu ral' en  s u  sentido amplio: estud ios de 
los patrones de  conducta o de respues­
ta, tanto en e l  plcmo social (relaciones 
sociales) como en  e l  plano cultu ra:! (ele­
mentos mater iales y espi r ituales de la 

· cu lt u ra). Creo-perfectamente inút i l ,  e in­
cluso dañ ino para e l  verdadero anál is is 
antropológ ico,  d iferenciar entre ambos 
aspectos (social y cu ltu ra l ) ,  d icotom ía 
que nos l leva :aún más lejos de la real i-

. dad ,  que es ·s iempre totalizadora. 
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2.4. Aunque lo 'cultu ral' sea supe r­

o rgán ico e n  el sent ido de  Kroeber y 
White, no es, por e�o. -téngase bien en 
cuenta- a-orgánico. Es decir, la cultura 
no es una p intura que se aplica a un ob­
jeto de cerámica, no mod if icando en ab­
soluto estructura, forma y disposición in­
terna, sino es como un  árbol o u n  planta 
que a) no puede vivi r sino en ese medio; 
b) que modif ica el medio en que vive; e) 
que recibe el aporte del medio. 

2.5. En este enfoque ecológico de la 
antropolog ía, ciencias como la ge.olog ía, 
g eo morfología, edafología, g eog raf ía 
f ís ica y regional, a igual que la botán ica 
zoolog ía (paleobotánica, paleozoolog ía) , 
palinolog ía (estud io del  polen) ,  adquie­
ren una importancia decis iva. 

3. Las coordenadas básicas en la in­
vestigación antropológ�ltural 

3.1. Cuando Gordon Childe ,  el g ran 
arqueólogo británico, estudia los rasgos 
en u na cu ltu ra arqueológica, señala tres 
e lementos básicos para su estudio, que 
l lama coordenadas es decir, son las 
líneas m aestras que 's itúan' ese rasgo o 
esa 'cu lt u ra arqueológica'. Estas son las 
coordenadas cronológ icas (para situar 
en e l  t iempo y saber cuándo fue hecho); 
la coordenada  f uncional  (para saber  
para qué servía o para qué fue hecho en  
la  com unidad )  y la  coo rdenada  co­
rológica: (que  nos muestra en qué con­
texto o asociación se encue nt ra, es de­
cir, e ntre qué otros elementos culturales 
se encuentra de o rd inario). A estas t res 
coordenadas, hay que agregar una cuar-
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ta ,  imp resci nd ib le  e n  esta VISIO n 
ecológica: la coordenada eco lógica que 
cons iste e n  saber cuál es la relación 
íntima con e l  ambiente f ís ico-biótico, 
con el cual se encuentra -como elemen­
to de un  sistema más ampl io, en  interre­
lación constante. 

3.2. Estud iar una  comunidad viva, u n  
grupo ind ígena, n o  e s  m uy diferente que 
estudiar una  'cultu ra' en el sentido de  un  
'pueblo arquelógico que presenta u n  sis­
tema de vida peculiar y propio, diferen­
ciable del de otros g rupos vecinos o leja­
nos. Al hal larnos ante una  com unidad : 
Peguche, Agato, San Pablo, Cotacachi, 
el antropólogo cu ltu ral · sit uado en l a  
perspectiva q u e  h e  señalado, debe pre­
guntarse varias cOsas: 

a) en qué medio físico ambienta l  vive 
l a  com u nid ad . Es l a  coorde n a d a  
ecológica, a l a  q u e  me refería; 

b) cuál ha sido la 'historia' de esa co­
m u nidad, o dicho en otros términos, 
como se . ha ido ·adaptando; a través del 
t iempo, a vivir en ese lugar. Es la coor­
denada cronólogica q u e  h ace com ­
·pre nder  las raíces de cada com unidad, 
· as í como sus expresiones, a través de l  
tiempo. 

e) cómo se estructu ra, vive su vida, 
se constituye en  c�munidad. Es la coor­
denada funcional .  Nos e nseña ver por 
qué es una comun idad (y no varias) ; por 
qué se d iferencia de otras; por qué es 
capaz de funcionar o actuar como comu­
nipad, en  qué sentido lo es plenam�nte, 



o no lo es. Cuáles son las instituciones, 
nexos , elementos integrados que posee 
(es un  elemento típicamente de anál isis 
social, pero no sociológico). 

d) en qué contexto cu ltu ral v ive: es 
decir, qué e lementos constituyen esa co­
mun idad,  cuáles son sus rasgos cu ltu­
rales, cómo se relacionan éstos entre sí, 
qué g randes sub-sistemas conforman 
esa 'cu ltura', en  lo re lig ioso, artístico, so­
cial, económico, político, tecnológ ico. Es 
la coordenada corológ ica, que hemos ci­
tado. E lla describe la conexión que exis­
te ent re los rasgos, tomandos ais lada­
mente, en u na  cultu ra. Es la que des­
cribe de  qué manera se engranan las di­
ve rsas piezas del re loj , ·para que fun ­
c ione  como reloj. Es la que describe 
cómo se asocian los rasgos entre sí, su 
jerarqu ía interna. 

3.3. Es evidente que el i nvestigador 
podría tomar tan solo una de d ichas 

coordenadas: v. g r . la crono lóg ica, y 
describ i rnos d iacrón icamente, a través 
del t iempo, la vida de d icha comun idad .  
Es  un  estudio etnoh istórico o etnogeo­
g ráfico, según e l  acento se ponga en los 
g randes procesos de cambio ope rados 
en la comun idad ,  o en la forma como e l  
paisaje se fue modificando, enriquecien­
do o empobreciendo, en e l  transcu rso de 
la vida de  d icha comun idad y por efecto 
de el la. También se puede hacer un es­
tudio descript ivo de una  comun idad ver 
e l  estud io de Peguche de  la D ra.  Par­
sons. Y, en este caso , prácticamente se 
tomar ía la coorde nada co ro lóg ica.  
Puede ot ro estudio, analizar solamente 
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la estructura de u na determinada socie-
dad ,  en el d ía de hoy: y e ntonces se 
estaría apl icando solo la coordenada 
funcional. 

3.4. Muchos estud ios han s ido real i­
zados · en esta p e rspect iva .  Cas i  
d iríamos, la g ran mayoría de e llos. 

3.5. Si b ien es cierto que tales estu­
d ios suelen estar preced idos por .uno o 

. dos capítu los ded icados a anal izar e l  
medio ambiental, y ,  no pocas veces, se 
incluye un  capítu lo sobre la h istoria del 
g rupo en  estud io, de  hecho e l  g rueso de 
la invest igación  se centra en e l  análisis 
de  una sola coordenada. 

3.6. La razón de esta un i lateralidad 
de tales estud ios antropológ icos, ha de  
buscarse, ante todo, a )  en la  d ificultad de  
realizar un  estud io integral de  u na reali­
dad cu ltural, bajo e l  prisma de las cuat ro 
coordenadas; y b) en  la novedad del en­
foque ecológ ico, que ha señalado la im­
portancia señera de  ecosistema en  la in­
te lección de cualqu ie r  s istema biótico , 
sea f lor íst ico , faun ístico o humano. Este 
interés por lo ecológ ico -m uchas veces, 
solo en forma negativa, estud iado desde 
el ángu lo de l  desequ i l ibr io ecológ ico 
('po llution' o 'contam inación ambiental') 
ha  hecho comprende r  el porqué  de l  
hombre, l a  planta o e l  an imal, t ienen que 
l legar a formas concretas de  'coexis­
tencia pacífica' o 'equ il ibrio biológ ico', si 
se qu ie re l legar a formar un paisaje 
geográfico y cultu ral plenamente 'huma-

. no ; es decir, apto para que la human idad 
v iva mejor y más plenamente en canso-
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nancia con la naturaleza que le n utre ,  y 
con los demás hombres. El reciente 
i nterés en  lo eco lóg ico, ha dejado, e n  
m uchos estud ios más ant iguos,  este 
aspecto bastante de  lado. b) Hay,  cono todo, una  tercera razón ,  que considero 
importante en esta posterg ación de l  
e nfoque g lobal :  los  estud ios antropo­
lógicos, muchas veces, han pecado de 
desh u m an ización .  Me expl ico .  En la 
perspectiva g lobal que estamos preco­
n izando aquí ,  e l  estud io de u na  com u­
n idad h umana ,  para que pueda real­
mente aportar una respuesta acerca del  
cómo y de l  porqué, y para poder dar 
a lguna luz acerca del  cómo será e l  futu ro 
de ·d icha población,  t iene que t ratar de 
tomar en  consideración las cuatro coor­
denadas que hemos nombrado. Por más 
profunda, analítica y minuciosa que sea 
l a  descripción de  u na com u n idad, s i  
d esconoce el impacto de de su 'h istoria' 
local ,  si no toma  e n  cuenta su raíz 
h istór ica, t end rá que  ser ,  n ecesa­
riamente, manca y coja. 

Esa deshuman ización -tanto m ás 
pecaminosa en  nosot ros ant ropólogos 
que nos preciamos de estudiar a l  'hom­
bre' total- es también producto de la pre­
m u ra eón que se real izan m uchos estu­
d ios, hechos ún icamente para presentar 
una Tesis de Maestda; de. Licenciatura o 

·de  Doctorado, sin n inguna vinculación (o 
·escasa) con  e l  ·deven i r  h istó rico , 
�geográfico, ·social o cultural, de . la comu­
·n idad en cuestión. ·Tales estudios, mu­
·ch as veces ,  incompletos o espacial­
mente demas iados lim itados, pu esto 
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que,  en  ocasiones, ocu ltan mas que 
poner  de  rel ieve, los problemas reales 
de u na com u n idad , f rente a s u  
supervivencia futura como tal. 

3.7 Abocarse a un estud io i ntegral 
que reúna  en sí las cuatro coordenadas 
básicas que hemos señalado, supone a) 
contar con u n  personal plenamente con­
vencido de la bondad de este enfoque ,  
y de su necesidad ; y b)  elaborar u n  pro­
grama de t rabajo i nterd iscipl inario en el 
que estén plenamente especificados los 
objetivos a lud idos, las metas a corto y 
largo plazo, la metodolog ía a segu i r  así 
como los mecanismos para lograrlo; 

3.8. Es evidente que un i ndividuo a­
is lado, un investigador, por más que reú­
na cond iciones personales eximias, j�­
más pod ría estar en condiciones de a­
frontar solo, un desafío de esta naturale­
za; estudiar a un g rupo de comun idades 
humanas, en el t iempo y en el espacio, 
i ntegrando las coordenadas fundamen­
tales , hemos enunciado para obtener  
una  ·respuesta no sólo acerca d e  qué 
han s ido en  e l  pasado, y cómo se han 
estructurado hasta el presente y cómo 
han s ufrido e l  i mpacto de la transforma­
ción ambiental ,  s ino también -ojalá- de 
qué modo t ienen que preven i rse para e l  
f utu ro para pasar a ser agentes activos 
.de su futuro próximo ,  no solo -como 
ocurre s iempre- ·espectadores pasivos y 
·pusi lán imes de lo que acontece a s u  al­
rededor. Solo un Inst ituto que tenga m uy 
c laros estos principios y que planifique a 
largo plazo, podrá responder, en alguna 
medida, a estos requerimientos . 



4. Algunos ejemplos significativos 

4 . 1 . Resu lta d if íci l hablar en abstrae- · 

to, s in bajar al terreno de las real idades 
concretas de  la  i nvest igación. Me pro­
pongo i nd icar, en un tema concreto , 
cómo todas las coordenadas ind icadas 

· pueden ser estudiadas en un trabajo de 
conjunto. Me referiré , a t ítu lo de ejemplo, 
a una experiencia real izada en mi  patria 
Chi le, y propondré algunas referencias a 
la zona de lmbabura, examinado, hasta 
donde sea pos ible, cómo se podría pro­
ceder aquí. 

4.2. La investigación a la que me voy 
a referir ,  no tuvo, en u n  principio, un ob­
jetivo total izador, como el propuesto en 
n uestro modelo. Se part ió de un  proble­
ma � uy concreto, y de origen histórico: 
u n  p lano d e  1 765 : rea l izado po r e l  
cartóg rado Anton io O'Br ien ,  describía la 
Pampa de  Tamaruga l ,  en  una notab l e  
real ización cartog ráfica. En  este plano, 
se señalaba la existencia, en  pleno de­
s ierto actual ,  de antig uas chacras de cul­
t ivo. E l  primer objetivo fue geog ráfico y 
arqueo lóg ico: ¿ex iste aún  hue l las de 
tales campos de cu ltivo? ¿Dónde están? 
¿Qué extensión tienen? ¿Podrían reuti l i­
zarse con f i nes ag rícolas? ¿Qué an:­
t ig üedad t ienen? ¿Desde cuándo están 
abandonadas?. 

4.3. La investigación ,  que en  un pr in­
cipio necesitaba de un g eógrafo y de un 
arqueólogo, derivó en  un Prog rama m ul­
t idiscip l i nario, en equ ipo.  En efecto , el 
recorrido de campo ,  comprobó la exis­
tencia de tales antig uas chacras en el 

desierto más abso l uto . E l  geógrafo ero­
qu izá las chacras y s us d imens iones 
aproximadas y e l  arqueólogo h izo un  re­
corrido y algunos sondeos, encontrando 
cerám ica indígena y ot ros restos cu ltu­
rales que re lacionaban esas chacras con 
una ocupación ind ígena de la zona (pue­
b los}, aún antes de la dominación incai­
ca. Pero surg ieron muchos interrogantes 
que obl igaron a ampl iar e l  tema de estu­
dio y exig ieron la cooperación de  otros 
especial istas. 

4.4. Por parte de l  geógrafo, se vio l a  
necesidad de recurri r a )  a un  topóg rafo 
para poder real izar un levantamiento to­
pográfico del área ocupada; b) a un foto­
intérprete ,  para apreciar, a través de l as 
fotos aéreas, tanto la extensión ,  como 
las caracter íst icas de los s u e los de l  
área, la presencia de cauces, geoformas 
diferentes , erosión ,  etc. e) a un ingeniero 
agrónomo, .experto en sue los para poder 
rea l izar cal icatas para estudio de l  sue lo 
que perm itie ran d iagnosticar sobre l as 
posibi l idades de reut i l izar d ichos sue los 
y sabe r de sus características básicas ; 
d) a u n  geó logo experto en agu as sub­
terráneas (h id rogeólogo ), para · estudiar 
las cal idades de las aguas obten idas de  
pozos, los s it ios donde había .posibi l idad 
de realizar perforaciones ;  la profundidad 
relativas del  agua etc. 

Por p arte de l  a rqueólogo, s u rg ieron 
varias i ncógn itas : ¿ hay antecede ntes 
colon ia les ,  anteriores o posteriores a l  
P lano de O'Brien en la  zona? ¿Cuál es la 
profundidad de la ocupación humana del 
sector?. ¿Qué cu ltivos se realizaron  al l í? 
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¿Qué  relación hay ·entre los habitantes 
de este sector y los de la Sierra inmedia­
ta (Pre-cord i l l e ra)? ¿Son  los m ismos? 
¿Son d ife rentes? ¿ En qué  n ú mero 
vivían al l í? ¿ Era el cl ima reinante en esa 
época, igual o d iferente del actual? ¿Por 
qué se produjo e l  despoblam iento de l  
área? ¿Cuándo? 

La respuesta a todos estos i nterro­
gantes, supuso, concretamente, l levar al 
equipo a a) un  h istoriador colon ial ,  que 
se encargara de recopi lar . toda la infor­
mación ,  a part i r  de las primeras enco­
miendas en la zona, y de las Crónicas , y 
re latos de  v iajeros para expl icarse e l  

( fenómeno; b) a u n  ag rónomo experto en  
cu ltígenos y cereales, para que  d ictam)­
nara sobre las especies encontradas en  
la excavación; e) a un  economista ag ra­
rio, para que investigara la potencialidad 
ag rícola de los sectores aledaños, calcu­
lara y anal izara la tenencia de_tie rras por 
parte d e  los ag ricu lto res (tamaños de 
predios, d ist r ibución ,  atom ización en e l  
espacio), y examinara la  movi l idad ,  den­
tro de la  quebrada, de los grupos de t ra­
bajo; las posibi l idades de mercado para 
los productos etc. d)  a un geóg rafo cl i ­
mató logo, para que reun iera todos los 
antecede ntes sobre una posib le varia­
ción cl imát ica en e l  sector ,  mediante 
anál is is de los reg istros pluviométricos , 
de  tempe ratu ra y h umedad ex istentes 
para la zona. e) al m ismo geó logo aludi­
do antes, para que estudiara los efectos 
de los .aluviones en los terrenos bajos de 
la quebrada, as í  como la pos ibi l idad de 
co nstr u i r  emba lses que reg u laran el 
descenso del agua para contro lar la des-
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trucción de terrenos por la eros ión. etc. 

4.5. Para e ntonces, los i nvest iga­
dores, d i rig idos aún por e l  geógrafo hu­
mano,  habían ido juntos a l  terreno varias 
veces, y d iscutido e n  com ú n  l a  pro­
b lemática planteada en el curso de la i n­
vestigación .  Se comprobó entonces, que 
más a l lá del  interés in icial por u n  tema 
específico: ha l lar  las hue l las de cu ltivos, 
descritas en un Plano antiguo, se trataba 
ahora de m ucho m_ás:  t razar u n  g ran 
p lan de  Desarrol lo Regional , de un  área 
de la Pampa de l  Tamarugal ,  en la  cual 
se habían detectado más de 1 0.000 hás .  
de  antig uos campos de  cu lt ivos que ,  
pod rían eventualmente,  ser  reuti l izadas 
en benef icio d irecto de  las c iudades y 
pueb los vecinos.  Para e ntonces ,  s e  
l lamó a un  antropólogo cultu ral , q ue  j un­
to con el geóg rafo humano, s i rvieran de 
Jefes de l  p royecto que  iba tomando 
cue rpo. Es decir ,  e l  tema rebasó ya la 
competencia de l  a rqueó logo, pues se 
hab laba ahora de estudiar una po l ít ica 
de reasentam iento de  grupos humanos 
en la  zona, de t razar s istemas de em­
balses escalonados; e n  la  quebrada,  
para f renar los huaycos (aluviones esti­
vales) , de buscar agua subterránea ha­
ciendo pozos en l ugares aptos ;  de  pro­
ducir a l imentos para u na población d e  
200.000 habitantes (trigo,  cebada, horta­
l izas ,  carne ,  mie l ,  etc. ) 

4.6. Se encargó al antropólogo cultu­
ral que el aborara un  Proyecto, j unto con 
el geóg rafo h umano, para ser  presenta­
do a la Oficina  de Planif icación y Coor­
d inación Reg ional de la Provi ncia. Este 



Proyecto era ya fruto de la experiencia 
de terreno anterior, se  basaba en  varias 
publ icaciones que habían sido hechas 
en 2 n ú m e ros de la Revista "Norte  
Grande". 

4 .  7. La Revista "Norte  G rande" 
acogía todos los t rabajos de  i nvest iga­
ción de los i nvestigadores y pasó a con-

vertirse en el órgano de l  equipo interd is­
c ip l inar io.  Algu nos  t rabajos de este 
equ ipo habían s ido para e ntonces pre­
sentados en  dos Cong resos I nternacio­
nales (Congreso de Zonas Aridas, men­
doza, 1 974 y Congreso de American is­
tas, México ,  1 974) .  (Confe rencia pro­
n unciada en el I nst it uto Otava leño de 
Antropología, 1 1  de  Junio de .1 976). 
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